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DEL MUSEO DIOCESANO 
Matheo Ortoneda: me pinxit. 
RECIENTE aun es la adquisición de un retablo de no muy gran-des proporciones, pero importante por su aspecto de docu-
mento inédito y bello ejemplar de entre los numerosos que posee 
el Museo Diocesano. 
De escuela puramente catalana con traza y factura expontá-
nea, representa a la Virgen sentada en un magestuoso Sillón, 
teniendo en sus brazos al Niño Dios. 
Trazado en líneas generales y obedeciendo a lo tradicional de 
aquellas épocas, vése a la Virgen dibujada con holgura y sobrie-
dad de contorno, siendo sus proporciones más justas que las que 
se ven en otros retablos de iguales tiempos, por lo que hace reve-
lar al autor, más arriba expresado, ser un perfecto dibujante. 
En la pintura, que por algunos es el lenguaje supremo de los 
colores y líneas, contenida en ella, está el sentimiento en toda su 
esencia más pura; tal sucede en el retablo de Ortoneda en que 
manifiéstase la unción y sabor religioso en su más alta perfección y 
como pocas haya en el mencionado Museo. Como colorista, Orto-
neda supo bien armonizar las escasas tonalidades, sobre cuyos 
fondos dorados destácanse admirablemente. No le importa exage-
?A 
rar las dimensiones de las alas de sus ángeles, abuso en que tuvo 
que intervenir más de una vez el Tribunal de la Inquisición con 
sus teólogos, para que corrigieran los defectos y faltas habidas en 
las leyes canónicas. Tal le pasó al inmortal Greco en más de una 
ocasión, y Ortoneda sírvese de ello para su mejor composición. 
Aunque la Virgen aparece sin el ribete en su vestido orlado, no 
por ello deja de carecer de importancia el dibujo con la intercalación 
de unas flores doradas, motivo que constituyó en la época gótica un 
elemento de los más predilectos al artista, y siendo ellas variadas 
dentro de cada una. Una flor en la mano izquierda de la Virgen 
sirve para equilibrar el hueco producido sobre la misericordia del 
sillón. 
El Niño Dios, de facciones graciosas y sonriente, responde 
con ellas a su inteligencia infinita, jugueteando sus miembros ante 
la compenetración de la mirada de la Madre. Su Vestido con cin-
tas, empleadas muy frecuentemente de motivo aclaratorio o alegó-
rico, encuéntranse por él esparcidas, llevando su monograma I H S 
en caracteres góticos. 
Recordando a los suntuosos sillones hallados en las pinturas 
pompeyanas, Ortoneda lo concibe y dibuja con todas las leyes de 
la Perspectiva paralela y con sentimiento en los escorzos y curvas, 
Viéndose él con gran naturalidad. Quizás para darle mayor apa-
riencia y realce, colocó su línea de horizonte a mayor altura que 
la natural, aunque por ello no sea en discordancia de su conjunto. 
Terminado por cuatro pináculos cuya forma fué variable según 
sus épocas respectivas, hace que podamos deducir que el retablo 
de Ortoneda hállase dentro la plenitud del siglo xv. Los braseros 
cubiertos por unas hojas de acanto superpuestas, en las cuales 
vénse representados bajo una de tantas formas concebidas por los 
artistas, que siempre le tomaron como prototipo de los elementos 
en la escultura ornamental; la severa grada poligonal en su parte 
inferior hace que recuadre bien su composición. 
Sobre fondo dorado y esgrafiados con adornos cuadrifolados, 
aparecen estos tangentes respondiendo a la segunda manera de 
hacer en esta centuria, aunque la más general fué la de cortar 
cada uno de los lóbulos con arcos ojivales, apareciendo dos ánge-
les que por la forma y caracteres fisonómicos resultan parecidos 
a los del gran retablo de la Guardia deis Prats, orgullo legítimo 
del Museo diocesano, a la par que la obra por excelencia. 
No sería nada de extrañar fuera este retablo parte central de 
otro de mayores dimensiones y correspondiente a su parte supe-
rior por los fragmentos de una crestería o arcuacióii dentellada, y 
por el moldurage inferior que a manera de encaje entraría dentro 
el descanso de otro. Sea lo que fuere, el retablo de Ortoneda, 
que procede de la parroquial de.Solivella, es un ejemplar de valor 
y mérito bien definido, del que no podemos por menos que dar y 
expresar los que sentimos amor por el Arte, las gracias por ha-
berlo adquirido, a nuestro Amantisimo Prelado, cuyas pruebas y 
protección a su Museo se traducen con el aumento de tales obras, 
y agradecer a su Director las facilidades para e! estudio del 
mismo. 
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